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  En la biblioteca:


  Convivir con mi jefe


  Étienne es frío, carismático y no teme los desafíos.


Siempre tiene todo bajo control, incluso el más mínimo detalle… hasta que una pequeña contable con un estilo muy peculiar y flores en el pelo se impone en su vida cotidiana.


Lizy es espontánea, está llena de vida, se ríe y se salta las normas, habla de todo menos de su pasado… Y le vuelve loco. Sin embargo, es imposible despedirla.


Ella necesita un trabajo y un lugar donde vivir; él, una falsa prometida…


¿Llegarán a un acuerdo?
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  En la biblioteca:


  California High School


  ¡Bienvenidos a Laguna Beach! Aquí todo el mundo es guapo, delgado, rico y competente. Vamos, que yo no sé qué pinto.


Tras la muerte de mi abuela, que me crio como a una hija, tuve que dejarlo todo para venir a vivir a este mundo aséptico con una madre que nunca me ha querido.


Para empeorar las cosas, trabaja como mujer de la limpieza para la familia de Zack Miller, el chico más guapo, sexy y popular de mi nuevo instituto.


Es el capitán del equipo de fútbol, y tiene una mirada azul atormentada y unos músculos que no son de este planeta.


Todas las chicas están locas por él (incluida yo, no lo niego). Ya sé que está fuera de mi alcance y no puedo acercarme a él, pero es difícil mantener las distancias cuando vivimos prácticamente bajo el mismo techo...
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  En la biblioteca:


  High School Challenge


  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.


¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.


Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.


¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.


Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.
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  En la biblioteca:


  Conviviendo con mi mejor enemigo


  ¡Por fin ha llegado el momento de terminar la universidad y comenzar una nueva etapa!


Tras seis años de duro trabajo en Nueva York, Lexie acaba de graduarse, y ¿qué mejor manera de celebrarlo que yéndose de vacaciones un mes y medio con su salvaje grupo de amigos?


Miley, Noah, Scott, Calum y Lexie vuelan a México con una sola cosa en mente: ¡divertirse y darlo todo!


Pero lo que Lexie no tenía previsto era enamorarse de Calum, su «mejor enemigo» desde el instituto, que además es el mejor amigo de la infancia de su exnovio, Scott.


Siempre se han odiado, pero ello no impide que la tensión y la tentación sean ahora lo que predomine. Sobre todo porque, en la gran villa que les ha dejado la tía de Lexie, basta con abrir discretamente la puerta de la habitación contigua para ceder al deseo...
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  En la biblioteca:


  Querido y odiado vecino


  Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.


La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?
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		Mona

		 

		—¿Y tu jefe? ¿Sigue igual de imbécil? —me pregunta Carla, mi mejor amiga, mientras le da un bocado al pollo tandori, nuestra comida de mediodía.

		Como hacemos al menos una vez por semana, hemos quedado en un pequeño restaurante indio que se encuentra a medio camino de nuestros respectivos trabajos. Uno bueno y barato. El resto de los días, tengo que contentarme con engullir un sándwich con prisas delante del ordenador o, si tengo algo más de tiempo, en la terraza de la empresa. Normalmente también viene Fanny, otra amiga nuestra, pero ya no la vemos desde que hace poco conoció a un chico a través de una aplicación (y, al parecer, ¡este es el definitivo!).

		En cuanto a mi jefe… Cada vez que hablamos de él, ¡es todo un poema!

		Hugo Capelli no solo es un gilipollas arrogante, sino que también es un pedazo de… ¡egocéntrico! Solo piensa en él y no ve más allá de sí mismo. Ah, se me olvidaba: de sí mismo y de los millones que tiene su empresa, Trader A (como «alfa», imagino, ¡muy de su estilo!), una firma especializada en los fondos de acciones tecnológicos mundiales y, sobre todo, americanos.

		Una empresa que el año pasado declaró ¡más de siete millones de beneficios!

		Estoy segura de que todas las mañanas se empalma al mirar su cuenta bancaria. Si no fuera por Clément Delahaye, su colaborador principal que es encantador, y la señora Burgot, mi superior, me habría ido corriendo de esta empresa de locos, que está dirigida por otro loco furioso y ¡que trata a la gente como a la mierda!

		Pero aquí estoy: después de un año en el paro, no iba a hacerle feos a nada y acepté el puesto que me propusieron en la oficina de empleo, un trabajo como asistente de secretaria de dirección.

		Técnicamente, soy la asistente de la secretaria particular del jefe, así que… me dedico a tareas subalternas. ¡Y me parece bien! No me gustaría nada estar en primera línea. Cuando veo cómo trata a la pobre señora Burgot, mientras ella le cuida como si fuera su propio hijo, me sabe muy mal.

		Por otra parte, me da la sensación de que él la trata como a su madre… «Annie, ve a buscar mis camisas a la tintorería», «Annie, reserva en un restaurante para esta noche», «Annie, envíale unas flores a la señorita Duchemolle», «Annie, el dosier Dupont es para hoy, ¡no para mañana!».

		¡Le tiraría el dosier Dupont a la cara!

		Por suerte para mí, ¡soy invisible! Me ignora completamente, no me mira; yo estoy en otra esfera y no le intereso.

		Aunque no soy el blanco de sus reproches cotidianos, a veces Annie me da tanta pena que me entran ganas de defenderla y gritarle a Capelli que se vaya a la mierda. No está bien tratar así a los empleados, sobre todo a una mujer con las aptitudes y la amabilidad de su secretaria. Así que sí: si continúo en este puesto, también lo hago por ella. Es tan adorable y me ha acogido con tanta bondad… Las primeras palabras que me dijo fueron que esperaba sinceramente que nos lleváramos bien, que estaba harta de formar chicas que tiraban la toalla al mínimo obstáculo. En ese momento, no entendí a qué se refería con eso. Lo supe después.

		En resumen, ¡no hay un gilipollas más grande que Hugo Capelli!

		—¡Igual! —respondo con un suspiro—. ¡Creo que hasta es peor que antes! ¡Me parece que le han dejado!

		En todo caso, eso es lo que me ha dicho Benjamin, el único trader con el que me llevo bien. Sin duda es la única persona, además de Delahaye, que aprecia a Capelli y que le encuentra cualidades.

		En todo caso, si le han abandonado, ¡pues me alegro!

		A Capelli… ¡no a Benjamin!

		¡Espero que acabe solo y devorado por sus gatos! ¡Así aprenderá a no ser tan gilipollas! ¡Ni siquiera sé cómo Annie es capaz de soportarlo! ¿Cómo ha podido aguantarlo todos estos años? Si, al menos, él le dedicara alguna palabra amable o algún pequeño halago para demostrarle que la tiene en cuenta y reconoce todo lo que hace por él… Pero ni siquiera eso. ¡Ella debe de ser masoquista! O no tener nada más que ese trabajo en su vida.

		—¿Sí? ¡Pobre! Pero, al menos, ¡deberías admitir que es guapo!

		¡Qué tontería!

		Primero: de pobre, nada (cuando vi sus nóminas y sus beneficios, ¡creía que me daba un síncope! Este tío, con treinta y dos años, ¡seguro que es uno de los hombres más ricos de Francia!). Y, segundo… Bueno, vale, ¡tengo que admitir que es guapísimo! Es moreno, alto, con buen cuerpo, viste bien… pero su carácter de bulldog lo arruina todo.

		Tanto es así que desde hace dos meses, cuando ya empecé a trabajar de secretaria en Trader A, mi jefe y su mal humor se han convertido en nuestro tema de conversación principal. Carla se tira a todo lo que se mueve y lo daría todo para poder acercarse a él de verdad, por muy pitbull que fuera.

		—Bueno… ¿piensas hacerte algo en el pelo? —me pregunta Carla, pinchando los últimos trocitos de pollo de mi plato.

		Me paso la mano por mi pelo rebelde, de un color amarillo veneciano, donde hay algunos mechones más claros que han conocido días mejores.

		—Pues no, ¿por qué?

		—Si te esforzaras un poco, ¡quizá Capelli se fijaría más en ti!

		¿Cómo? ¡Eso sí que no! ¡No tengo ningunas ganas de gustarle! ¡Antes reviento!

		Sin embargo, no va muy desencaminada. Tengo que admitir que no me esfuerzo mucho en arreglarme, ni tampoco en peinarme, pero… ¡me da igual! ¡No tengo tiempo! Además de mi trabajo, me dedico a corregir manuscritos de autores que se autopublican para completar mis ingresos mensuales (hasta he creado una pequeña empresa). leo muchísimo y… escribo. Bueno… algo menos en los últimos meses porque no estoy muy motivada. Pero en cuanto tenga unos días libres, seguiré y terminaré una novela que empecé hace tiempo.

		Carla, en cambio, va siembre superbién vestida. Es alta, rubia, tiene cuerpo de modelo y siempre va a la moda, incluso cuando íbamos al instituto. Siempre lleva el pelo liso, un bolsito que se combina con los zapatos y el abrigo o con la blusa, unos pantalones de moda… A su lado, muchas veces parecía un espantapájaros, con mi ropa sin conjuntar de colores vivos que mi madre me compraba en el mercadillo (¡y que aún sigo comprando allí!), pero a mí me hacía gracia. Nuestras diferencias nunca nos han supuesto un problema. Cada una tiene su identidad, su carácter y siempre nos hemos entendido muy bien, además de completarnos la una a la otra. Nos entendíamos tan bien que, después del instituto, las dos dejamos nuestro pueblo de las afueras y nos mudamos juntas a París. Compartimos piso mientras estudiábamos en la Sorbona. Las dos queríamos trabajar en el mundo editorial, pero no encontramos ningún empleo en ese ámbito, así que me dispuse a aceptar lo que se me presentara. ¡Todos tenemos que comer! Así que tuve algunos trabajillos de camarera, aunque me di cuenta enseguida de que eso no era lo mío y entonces fue cuando vi el anuncio para el puesto de secretaria. Me presenté y me contrataron. El trabajo consiste, básicamente, en pasar a ordenador informes financieros y yo tecleo muy deprisa.

		Carla, sin embargo, trabaja en una tienda de moda en la que nunca he puesto un pie. Formo parte de ese tipo de gente que cree que el valor de las personas no depende del precio de la ropa que lleve encima. Aunque debo reconocer que, en el mundo en el que vivimos, resulta que… sí.

		¡Solo cuenta la apariencia!

		—Si algún día un hombre se enamora de mí, ¡que me quiera como soy!

		—Sí, te querrá tal y como eres cuando te conozca un poco, pero para eso hace falta que tenga ganas de conocerte, así que… tendrás que gustarle. ¡Esa es la cuestión!

		Vale, quizá tenga razón…

		La verdad es que puedo vivir perfectamente sin un tío. ¡No necesito un hombre para sentirme realizada! ¡Ni necesito estar enamorada! Hasta admito que esas parejas que aparecen en primavera como si fueran granos y derrochan felicidad besándose en la boca por la calle me dan ganas de vomitar.

		Hablando de parejas, dentro de quince días es mi cumpleaños y, este año, ¡cae en domingo! Y como los domingos nos reunimos toda la familia para comer, me imagino que mi madre me querrá «dar una sorpresa» e invitará a algún chico (seguramente, el hijo de alguna de sus conocidas del club de Scrabble) con el que le gustaría que me casara. La pobre está desesperada porque pronto cumplo los veintisiete y sigo soltera. Adoro a mi madre y sé que quiere lo mejor para mí, pero estoy harta de que me fuerce. No seré la primera que decida vivir sola y me gusta la libertad que tengo estando soltera.

		Pero, a los ojos de la gente, y cuando digo «gente» pienso en mis padres (mi hermana mayor ya tiene pareja y también mi hermano, que tiene dos años menos que yo), mi manera de vivir no es la correcta y creen que tengo algún problema psicológico o que soy lesbiana. ¡Pero nada de eso! Mi libido está muy bien… Bueno, cuando dejo que se exprese. Y no me atraen nada las mujeres. La cuestión es que nunca he encontrado a nadie con quien tenga ganas de hacer concesiones a mi preciada libertad y de cambiar el curso de mi vida, ¡eso es todo!

		—Bueno, ¿y tú cómo estás?

		No me gusta mucho hablar de mí misma ni rayarme con las elecciones que hago en la vida y que solo me incumben a mí. Prefiero que Carla me cuente sus encuentros y vivirlos a través de ella.

		A diferencia de mí, mi mejor amiga sale mucho y tiene una vida sexual emocionante.

		Muy a diferencia de mí, que me contento con pasar un rato con mi juguetito sexual que me complace perfectamente, no necesito esforzarme en arreglarme ni en mantener una conversación. Cuando me apetece, lo saco del cajón de la mesita de noche y listo.

		La escucho a medias mientras me habla de su último polvo casual con un tipo que conoció en una aplicación que mira a veces, cuando le entran ganas. Una aplicación en la que insistió para que me registrara, pero que yo no utilizo. Estoy un poco anticuada y eso desespera a mi mejor amiga, que no entiende que malgaste mis mejores años y que no aproveche las herramientas que tenemos hoy en día a nuestra disposición para encontrar hombres.

		—Por cierto, ¿has recibido algún mensaje en Encuentraelamor.com?

		—No lo sé, Carla, no lo miro.

		—¿Cómo que no? ¿No lees los mensajes que te envía la plataforma?

		—Pues… ¡no!

		—Pero ¿por qué no? —Se altera—. Seguro que encuentras a alguien para ti. ¡Hay de todo! Para conocer gente agradable, para un polvo de una noche, pero también hay chicos que buscan relaciones estables.

		—Porque prefiero mil veces los verdaderos encuentros.

		—Pero nada te impide conocer a esos hombres en persona, Mona. Además de que es muy recomendable para hacerte una idea de cómo es la persona antes de llegar más lejos. ¿Me prometes que le echarás un vistazo?

		—¡Pero uno solo! —le prometo para que me deje en paz, sabiendo que seguramente no lo haré.

		Debo confesar que, al principio, leía los perfiles que me recomendaban o los mensajes que esos tipos me enviaban, hasta que me di cuenta de que ninguna conversación era muy inteligente y que la mayoría de ellos buscaban únicamente un polvo de una noche.

		Por eso, ahora elimino los mensajes directamente.

		—Oh, ¡mierda! Tengo que irme, llego tarde —exclama ella de repente tras ojear el reloj—. ¡Te dejo pagar la cuenta!

		Sin darme tiempo a responder, se levanta, me da un beso y desaparece.

		Esta chica es un verdadero torbellino, pero la adoro. Es mi bombona de oxígeno, mi rayo de sol y mi ancla en este mundo tan agitado.

		Pido un café y la cuenta, me tomo lo uno y pago lo otro; y después, pongo rumbo de nuevo al despacho. Me pregunto qué se habrá inventado Capelli durante el descanso de la comida para hacer que nos volvamos locos. El tío no come nunca, creo que ni siquiera duerme nunca o, al menos, no en el despacho.

		¡Es un robot! ¡No hay otra explicación!

		Sea como sea, es una máquina, un adicto al trabajo y dudo mucho que, bajo ese envoltorio, por muy bonito que sea, haya un corazón que funcione.

		 

		***

		 

		Son las dos menos diez cuando entro en los despachos de Trader A, en la avenida de la Ópera. Son unos despachos ultramodernos, muy espaciosos, repartidos en tres pisos sin contar la terraza de la azotea, y que están conectados por un ascensor privado. El primer piso es el de la dirección y la seguridad (Capelli tiene a varios tipos que vigilan que no haya filtraciones en las redes o en la prensa, ya sean profesionales o personales), el segundo, el de los traders (¡son más de veinte! Cuando me toca subir, por suerte no muy a menudo, el ruido y las pantallas me marean. ¡Me pregunto cómo lo hacen para no volverse locos!) y el tercero, el de contabilidad y recursos humanos.

		Al acceder al «espacio abierto» que comparto con la señora Burgot, me sorprende no encontrarla en su puesto.

		¿Capelli la habrá enviado a comprar algo?

		Si es así, no me ha dicho nada, y eso que siempre me informa de cuándo sale.

		Qué raro…

		No sé por qué, pero al colocarme en mi mesa, tengo un presentimiento que se confirma cuando veo un pósit amarillo pegado en la pantalla.

		 

		Llámame, es urgente.

		Annie

		 

		Mierda…

		Si no está en el despacho, es que debe de estar a las puertas de la muerte.

		¡Como mínimo!

		Hurgo a toda prisa en mi bolso y saco el móvil, lo desbloqueo y selecciono su contacto.

		Después de unos cuantos toques, por fin escucho su voz.

		Una voz susurrante.

		—Señora Burgot, soy Mona. ¿Se encuentra bien?

		La escucho toser.

		—Oh, mi pequeña Mona —me responde con la respiración entrecortada—. No, no estoy nada bien, estoy enferma. Vas a tener que ocuparte del despacho tú sola durante un tiempo.

		¿Perdón?

		—Pero… ¿cuánto tiempo? ¿Es algo grave?

		Siento su dificultad para respirar.

		—No lo sé, estoy esperando al médico. Creo que tengo la gripe, voy a intentar cuidarme. He… llamado a la agencia de trabajo temporal, pero de momento no tienen a nadie que pueda sustituirme. Lo vas a hacer muy bien, Mona, estoy segura. Confío en ti.

		Toma un gran soplo de aire.

		Es evidente que hablar la cansa.

		—Instálate en mi despacho, te he dejado apuntadas todas las cosas importantes antes de irme —añade—. Está todo en una carpeta, solo tienes que darle clic.

		Empieza a toser y me siento mal por ella.

		¿Cómo es posible que no me haya dado cuenta?

		Soy una asistenta pésima, pero tengo tanto trabajo que apenas levanto la vista de la pantalla.

		Le deseo que se recupere pronto y cuelgo, con la sensación de que se me ha caído el mundo encima A partir de ahora, ¡el idiota del jefe se desahogará conmigo!
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		Hugo

		 

		Alzo los ojos de la pantalla cuando alguien toca a la puerta de mi despacho.

		—¿Podemos hablar dos minutos?

		—Claro, Clément. Entra.

		Hago girar mi silla.

		Mi mejor amigo y mi mano derecha, Clément Delahaye, se sienta frente a mí.

		Deja un sobre encima de mi protector de escritorio de cuero negro y se acomoda en el respaldo de la silla. Cruza las piernas y las manos, en esa actitud reservada y algo austera que siempre he conocido.

		Mi cerebro repara inmediatamente en algunos detalles: la hora, el tiempo que hace, cómo estoy vestido. Son las diez, llueve (como casi siempre en mayo en París), llevo un traje gris. Detalles completamente ridículos que me vendrán a la cabeza cuando recuerde este momento. Pero así es como lo hago: me fijo en esas tonterías para mantener el control de la situación, sobre todo cuando sé que voy a recibir golpes, ya sean físicos o psicológicos.

		—¿Cómo está Annie? —pregunta Clément, antes de centrarse en el propósito real de su visita: ese sobre que me quema entre los dedos.

		¡He reconocido la letra de mi ex!

		—He tomado las riendas y la he enviado al médico. Tendré noticias suyas cuando la hayan examinado.

		Estoy preocupado por ella.

		Con los años, Annie se ha convertido en una verdadera madre para mí y le tengo mucho cariño aunque me pase el día regañándola. Es una especie de juego, un juego que solo entendemos nosotros. Yo me desahogo con ella y ella lo acepta, como lo haría una madre y como solía hacerlo la mía. Mi madre era una santa y la quería muchísimo. Era mi única familia, la única que jamás he tenido. Sufrí mucho cuando falleció y todavía sufro por haberla perdido.

		Además de mi madre, cuyo amor incondicional me dio la seguridad y determinación necesarias para superar cualquier obstáculo, tuve la suerte de encontrar a tres personas extraordinarias que me han convertido en lo que soy hoy: el señor Deschamps, mi profesor de matemáticas (que supo encontrar en mí un potencial fuera de lo común, un conocimiento innato de los números, y que me empujó a estudiar), mi mentor, Marius Laroche (a quien le compré esta empresa de traders llamada entonces Trader Ópera, hace cinco años, después de haber trabajado en ella) y Annie, su secretaria, que conservé junto con la empresa.

		Me da rabia no saber qué tiene ni si es grave. El no saberlo me vuelve a sumergir en la misma tristeza que conocí cuando mi madre estaba enferma. Mi incapacidad para salvarla me volvía loco. Espero que no ocurra lo mismo con Annie.

		No estoy preparado para perderla a ella también.

		Vuelvo a la realidad.

		—¡Supongo que has venido a hablarme de esto!

		Le señalo el sobre.

		Evidentemente, he reconocido la letra de Camille, la única mujer que me ha importado en la vida y, viendo el tamaño y la textura del sobre, se trata de una invitación.

		Se me acelera el ritmo cardíaco y me preparo mentalmente.

		Cuando me dejó hace seis meses intenté recuperarla, pero me respondió con una negativa rotunda. Me hizo comprender que no quería nada más de mí. Al parecer estoy obsesionado con el éxito, soy un oportunista y no tengo sentimientos. No sé amar, no tengo corazón, nunca estaba disponible… y todo se acabó.

		Todo eso ya lo sé desde hace tiempo, pero ¿cómo puedo amar a la vida y confiar en ella si siempre me ha maltratado?

		Y, sin embargo, quería aprender.

		Con ella.

		Quería intentarlo y que lo nuestro funcionara a toda costa, pero… ella no quiere saber nada más de mí y el objetivo de esta invitación, porque estoy seguro de que es una invitación, está claro: ¡tengo que metérmelo de una vez en la cabeza! Pero no me conoce nada si piensa que me voy a dar por vencido. Eso no está entre mis costumbres ni en mi carácter. Cuando quiero algo, hago lo que sea posible para conseguirlo, ¡sea lo que sea! Cuando vienes de lo más bajo, como yo, te aferras a las cosas y no te das por vencido al primer obstáculo. He luchado mucho por llegar hasta aquí. He trabajado como un loco para tener todo esto y Camille era la mujer ideal, la que me permitiría elevarme en la escala social. Viene de una familia de abogados de renombre, es hermosa, distinguida, inteligente (estudió en la HEC de París y trabaja para una gran firma americana de componentes electrónicos), sabe cómo vivir la vida y cómo comportarse en sociedad. Será una buena esposa y una gran madre, estoy seguro, a la par de su propia madre.
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